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£jSpa.ñet.—Gravísima es la situación que se atraviesa, seg-ún se 
desprende de los despachos de estos últimos días. Contradictorias son 
las versiones que se han dado sobre el informe que ha emitido la co
misión norte-americana sobre los sucesos del Maine y que reservado 
aún se ha de conocer dentro pocos días. Se ha transparentado será es
te inverso al de la comisión técnica española, temiéndose con este mo
tivo que se avecina el conflicto. Por otra parte continúan los Estados-
Unidos en sus extraordinarios preparativos de f^uerra y el lenguaje de 
su prensa y de sus personajes es de lo más procaz que se registra. 

A aumentar la alarma han venido los reservados consejos de minis
tros celebrados en estos últimos días, de los cuales no se ha podido 
aclarar más que la gravedad en que estamos metidos. El Gobierno 
aconseja k la prensa prudencia y ha establecido la censura para los te
legramas y telefonemas. 

Y así no es de extrañar que otra vez hayan fluctuado los valores y 
que el cambio de francos haya alcanzado el tipo hasta ahora descono
cido del 41 7„ 

e x t r a n j e r o . — L a prensa extranjera e.studia y reseña la fiebre 
que se ha apoderado de Europa y América para realizar armamentos 
marítimos que en ninguna época se habían llevado á cabo con tanto 
vigor. 

Hasta ahora creíase'por todos que la isla de '^Creta sería causa de 
una conflagración general. Hoy los puntos negros, aparecen por las 
Antillas y la China. El Japón se presenta amenazador, apoyado por 
Inglaterra que se recela del Imperio ruso, no dejándole en sus pasos 
Alemania y Francia. 

Todas las naciones marítimas recuentan sus flotas, y todas se creen 
faltas de buques. 
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Aparato para wotar. 
Un periódico publica el siguiente curioso invento, de cuya auten

ticidad no responde. 
Dice textualmente: 
«Se acabaron las urnas, los pucherazos, los experimentos de pres-

tidígitación y demás pequeneces que suelen amenizar las elecciones. 


